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Á QUIEN LEA. 



La mayoría de las composiciones contenidas en 
este tomo, forman parte de un libro que muy 
pronto espero publicar. Fragmentos de un todo 
informado por una sola idea, no es fácil encontrar 
en su lectura aislada el concepto preciso que re- 
presentan en la obra total, y aun es posible sean 
alterados en gran parte por exigencias del plan ge- 
neral de dicha obra. 

No deben, pues, ver en ellos ni el lector ni la 
crítica un trabajo definitivo, sino más bien, y como 
su título lo indica, un ensayo de cuya bondad el 
autor desconfía, y como la avanzada de otro libro 
más digno de atención que éste, por su extensión 
y sus tendencias. 

José J. Herrero* 

Madrid 7 de mayo. 
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EL CANTO DE ESPARTACO. 



AL SEÑOR DON GASPAR NUNEZ DE ARCE. 



¡Hermanos, á luchar! De las cadenas 
Rotos están los férreos eslabones; 
Acuda palpitante de las venas 
Nuestra sangre á inflamar los corazones. 
Ya da la luna su fulgor incierto, 
Ya de la vida apáganse los sones, 
La hora es ya en que á los pozos del desierto 
Van á beber, rugiendo, los leones. 

jSoy libre, libre al cabo! 
[Noche serena del fecundo estío, 
Al fin eres azul para el esclavo! 
¡Pálida luna, que del llanto mío 
Y de mis tristes horas intranquilas 
De amarga esclavitud testigo fuiste, 
Ya no alumbra tu disco refulgente 
Lágrimas de dolor en mis pupilas, 
Ni sello de baldón sobre mi frente! 
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|Soy libre ya! Romanos, 
Que en el circo aplaudíais mi bravura 
Cuando hería y mataba á mis hermanos, 
Del rudo gladiador el brazo fuerte 
A vosotros airado se convierte. 
Fiera el esclavo es ya, y aquí os espera; 
Venid ligeros á enjaular la fiera, 
Que ante vuestras legiones no desmaya, 

Y aguarda vuestros tercios desiguales. 
Como aguardan su presa los chacales 
Sobre el duro arrecife de la playa. 

¡Libertad, libertad! tú que otros días 
Fuiste mi compañera; tú que el vuelo 
Has medido á las águilas de Samos, 
Voy á morir por tí; sin tí la vida 
Es, más que don, un bárbaro castigo; 
Por tí palpita el alma estremecida. 
Si en el cielo no estás, yo lo maldigo. 

lEl cielo! ¿Y qué más cielo, Tracia mía. 
Que tus risueñas playas, donde el viento 
Es á la vez perfume y armonía? 
Allí el acompasado movimiento 
Del ramaje en los bosques de Dodona 
Convida á meditar: la roca ingente 
Donde toman las águilas el vuelo 
Es un titán dormido en la llanura, 

Y caprichosas islas á millares, 
Como los astros en tu limpio cielo. 
Forman constelaciones en tus mares. 



Digitized 



by Google 



ESTROFAS. 

¡Ay! en mis tristes horas de agonía, 
Cuando la vil coyunda me humillaba, 
¡Con qué inefable encanto recordaba 
Tu cielo, que á mi dicha sonreía, 

Y los cantares de la madre mía 
Cuando á su seno amante me estrechaba! 
Ensanchando á su vista el horizonte, 
Allí la altiva Dio sobre el monte 

Roba á la aurora su primer sonrisa; 

Elos duerme serena 

Viendo á sus pies el piélago profundo, 

Y entre bosques de mirtos Cyparisa, 
Escucha en los rumores de la brisa 
El cantar de Tamyris moribundo. 

Al pie de Lilayéa, 
Aun tiembla la corriente del Cefiso 
Al beso de la hermosa Citerea; 
Bajo laureles que las auras mecen. 
Huyendo de los Sátiros lascivos, 
Las tentadoras Ninfas se guarecen, 

Y los verdes olivos 

Son ornamento de la azul colina. 

En cuya umbrosa falda 

De la vid se retuerce la guirnalda, 

Y desmayado el sauce se reclina. 

De Delfos triste junto al ara santa 
El roto intercolumnio se levanta; 
Sumerge su marmóreo graderío, 
Cercada de las frondas y el follaje. 
La escalinata en el sagrado río; 
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El Pentélico audaz álzase al cielo; 
El águila caudal surca el vacío 
Con ojo ardiente y poderoso vuelo, 
E impalpable y veloz como la idea, 
Burlando los ardores del estío, 
Cupido bullicioso juguetea. 

Cuando la luz declina, 
Corona de destellos 
E inunda de su lumbre purpurina 
La mole prodigiosa 
Del Partenón y sus frontones bellos; 
Murmura con cadencia misteriosa 
Ante las auras la robusta encina, 

Y Corinto, aterrada y silenciosa. 
Escucha los gemidos de dos mares, 
El Jonio y el Egeo, que, rugiendo, 
Se cuentan su dolor en sus canciones. 
Como dos prisioneros sus pesares 
Por la reja que enlaza sus prisiones. 

Mas basta de recuerdos. Cese el llanto 
Que vierto al recordar la patria mía; 
Quien sin llorar sufrió martirio tanto, 
¿Ha de llorar ahora de alegría? 
Hoy sólo debo recordar las penas. 
Las afrentas sufridas, los enojos, 

Y verter roja sangre de mis venas, 
No lágrimas amargas de mis ojos. 

¿Es sueño ó realidad? Roma, ya espiras, 
Víctima del placer que te embriaga; 
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Eres un astro muerto que se apaga; 
Rómulo-llora viendo tus doncellas 

Y tus hombres sin honra. ¡Mira al cielo! 
Como yo, al ver tu duelo, 

De placer se estremecen las estrellas. 

¡Verbo de destrucción vibre irritado; 
Estalle al fin la cólera divina; 
De ese pueblo malvado 
Quede tan solo mísera ruina, 

Y halle la edad futura 

Los secos tallos de la verde hiedra, 
Entreabriendo la mágica escultura 
De los frontones rítmicos de piedra 
Del templo egregio de la hetaria impura! 

Yo, que llevo en mis venas 
La sangre de dos pueblos que han sentido 
El peso y la opresión de tus cadenas, 
La Tracia y la Numidia, el elegido 
Soy para hacerte, de señora, esclava; 
Tu muro quedará desportillado, 
Y sumisa á mis pies la loba brava 
Que tu fuerza y tu origen simboliza, 
He de dormir mi sueño de soldado 
Sobre tu Capitolio hecho ceniza. 

Yo, en el carro triunfal de tus Thesantas, 
Te miraré espirante;. 
De tus vestales santas. 
Del placer apurando las delicias. 
En el desnudo seno palpitante 
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Dejaré el deshonor con mis caricias; 
Veré cuál tus palacios se sepultan, 

Y bajo el pie de mis soldados fíeles 

La frente de tus cónsules, que ocultan 
Las arrugas del vicio con laureles. 

¡Oh dioses de mi patria! Yo prometo, 
Si me otorgáis el triunfo, en vuestras aras 
Quemar sal de Amathón y miel de Himeto; 

Y si resultan mis esfuerzos vanos, 
Volver contra vosotros mi coraje, 

Y haceros polvo vil entre mis manos. 

lAy! ¡loco estoy! Mi cólera salvaje 
Volví contra los dioses con encono. 
Mas, ¿hay dioses acaso? 
Para el esclavo, no; cuando el ultraje 
Cayó sobre mi frente, y mis mejillas 
El rubor y la cólera tiñeron, 
Por no escuchar los ruegos del caído 
Los Patrios dioses en tropel huyeron, 
¡Que ni aun dioses le quedan al vencido! 
Cierran siempre su seno 
A los que sufren cuitas terrenales. 
¡Las lágrimas amargan cual veneno 
Aun bebidas por labios inmortales! 

Pero se acerca el día, y con la aurora 
Llega también, al cabo, hermanos míos, 
El ansiado momento 
De la venganza; en turbulentos ríos 
Corra la sangre hasta la mar rugiente; 
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Xeñid con roja sangre las banderas; 
Qxie los efluvios de la sangre hirviente 
I^os prestarán la saña de las fieras. 

Y si acaso una flecha del romano 
Por el arco vibrante despedida 
Se hunde temblando en mi desnudo pecho, 
'Y por la abierta herida 
Creéis que se escapa mi odio con mi vida, 
Entonces con banderas destrozadas 
Dad á mi cuerpo funerario velo 
Y arrojadme en el mar rugiente y bravo; 
¡Sólo en él, que es inmenso como el cielo. 
Pueden caber los odios del esclavo! 
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ABEN-ABOO. 



I. 



, Con el paso veloz del que el camino 
Que huella con su planta no rendida 
Conoce bien; armado peregrino, 
Hierros al cinto y azagaya en mano, 
Un hombre atravesaba la torcida 
Senda que, asombro del esfuerzo humano, 
Cruza atrevida la Alpujarra escueta. 
Como lazo de polvo que sujeta 
La enhiesta cumbre al extendido llano. 









La tarde declinaba; leve viento 
Del inconstante marzo, que el acento 
Del huracán de enero tiene á veces, 

Y que otras, en sus horas indecisas, 
Vencidas sus pueriles esquiveces, 

Los arrullos de abril presta á sus brisas , 
La nieve de las cumbres azotaba, 
El polvo removía en la llanura 

Y mecía el arbusto, que temblaba 
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Temiendo hallar en sus caricias muerte, 
Al borde de la estrecha cortadura, 
Que trocaba en abierta sepultura 
La pobre cuna que le dio la suerte. 

Era el paisaje solitario y rudo; 
Salvaje acantilado á la agria vía 
Por un lado prestaba fuerte escudo, 
Mientras al otro, la tajada roca, 
La senda pavorosa defendía 
Abriéndose en siniestro ventisquero, 
Arroyo en los ardores del estío. 
Fuera escalar la peña empresa loca; 
Para cruzar las lindes del vacío, 
Sólo guarda la tierra dos escalas: 
El alma libre que se ele\ra al cielo, 
Y el ave que alza su pujante vuelo 
Por instinto fatal: la fe y las alas. 

Era ese instante en que las tibias lumbres 
Del sol encienden con fulgor más vivo, 
Cercanas ya á espirar, las altas cumbres. 
Mientras la sombra invade la planicie. 
Hora de amor y calma en que el poblado, 
Con más placer parece que acaricie 
A la vida en su seno sosegado; 
En que murmura el álamo frondoso 
A los besos del aura, y los cristales 
Del balcón donde borda la doncella 
Dorados rayos dan á los raudales 
De la postrera claridad; y ardiente, 
Trémula brilla la primer estrella 



Digitized 



by Google 



ESTROFAS. 17 

Q.ue junta su fulgor resplandeciente 
A la rojiza luz que en Occidente 
Dejó del sol la ensangrentada huella. 

Pero en aquel lugar, manto discreto 
No era la sombra que al placer callada 
Con la tiniebla amiga convidaba; 
Era sudario que del monte escueta 
Envolviendo al paisaje desolado,. 
A la medrosa vida desterraba. 
Mudo testigo de la muda escena, 
Solo el buitre volando hacia su nido 
Recorría la atmósfera serena: 
El torrente torciéndose gemía 
De su cauce en las curvas escondido, 

Y el crepúsculo triste que moría, 
Hiriendo su ramaje de soslayo, 

De la encina la sombra engrandecía 
Con el fulgor de su espirante rayo.. 

Atrás dejando rocas y maleza. 
Continuaba ascendiendo el silencioso 
Caminante, sin tregua ni reposo, 
Sin mirar del camino la aspereza; 
Cual persiguiendo el rayo luminoso, 
Postrer caricia que á la cumbre brava 
Rendía triste el espirante ocaso, 

Y que, igual á la dicha, más se alzaba 
A medida que el astro más se hundía, 

Y á medida también que su ágil paso. 
Siempre siguiendo su fulgor escaso. 
Más avanzaba por la angosta vía. 

2 
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Ya era espesa la sombra cuando hollada 
Se vio la cima por la planta osada 
Del extraño viajero, que, sombrío, 
Despreciando el cansancio y la fatiga, 
Sumergió en el espacio la mirada, 

Y en pie quedó sobre el peñón bravio. 

Poco tiempo pasó: brilló en Oriente, 
Primero débil rostro sonrosado, 

Y después claridad resplandeciente; 

Y después sobre el cielo abrillantado 
Por su luz, sobre el mar que la ocultaba 
Alzó la luna la sangrienta frente. 

Y se alzó más, bordando de reflejos 
La blanca nieve que la cumbre orlaba; 
Más cerca ya las lánguidas colinas, 

El mar azul detrás, y allá á lo lejos. 
Tras la distancia que la luz borraba, 
Las rojizas murallas granadinas. 

Irguióse entonces el viajero errante 
Con inquietud febril, cual si llegado 
El plazo viera que soñó el deseo. 
Era triste su pálido semblante, 
Por el sol y los vientos atezado; 
Sencillo y fuerte el militar arreo 
Que su esbelta figura defendía; 

Y sus ojos, que al cielo interrogaban, 
Iluminados por la luz brillaban, 
Con una fiera majestad sombría. 
Temblaba el viento en las nevadas tocas, 
Que adorno leve del morisco almete. 
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"Como la nieve á las enhiestas racas 
<Iorona daban á su sien morena; 

Y brillaba su limpio coselete, 

Que en los peligros del marcial encuentro 
Más de una vez sintiera confundidos, 
Fuera, el golpe feroz, y los latidos 
Del corazón que resguardaba, dentro. 

«¡La luna! — murmuró; — sobre los mares 
Elevas lentamente tu carrera, 
Blanca luna, que miras mis pesares; 
Mas brillas como siempre silenciosa, 
Como siempre serena y refulgente, 
Sin pensar que tu lumbre misteriosa 
Alumbra ¡oh luna! por la vez postrera 
Mi corona de rey sobre mi frente. 
jCuántas veces tus pálidos fulgores, 
Allá en los días que mi mente altiva 
Refrescaban ensueños de ventura, 
En mi pecho encendieron los amores 
Que hoy disipados miro en mis enojos! 
¡Y cuántas ¡ayl tu luz la sombra oscura 
Del pesar juvenil borró en mis ojos! 
No como ahora en mi dolor te miro. 
En otras noches sobre la alta cumbre, 
Con mi ambición y mi delirio á solas. 
De tu disco miré la clara lumbre 
Alzarse audaz sobre las verdes olas, 

Y tus claros reflejos plateados. 

Que esmaltaban los cielos siempre azules, 
Fingían á mis sueños sin fortuna, 
El resplandor de la menguante luna 
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Del cárdeno pendón de mis Gazules^ 

))Tu clara luz el plácido sendero 
Que á la amorosa cita me llevaba 
Ya nunca alumbrará, ni en el acero 
De mi armadura jugarán tus rayos, 
Como otras veces cuando audaz tornaba 
Con la victoria tras la lucha fiera, 

Y el aura libre de la cumbre brava, 
Aliento de mi patria, saludaba 
Con un beso de amores mi bandera. 
Hoy la suerte cruel que me subyuga,. 
Como premio á mi eterno sacrificio, 
Ante mis ojos con tu luz señala, 

O la senda maldita de la fuga, 
O la vía oprobiosa del suplicio. 
Mas mi valor á mi desdicha iguala, 

Y antes el fuego abrasará mi diestra 
Que consentir que lleve, no buscando 
A su valor feroz nueva palestra. 
Sino campos abiertos á su huida, 
Del fuerte Omar el pisador salvaje, 

A esconder de la mar embravecida. 
Su pretal, en el férvido oleaje. 

»¡Qué miserable sino fué mi sino! 
Hollando siempre con mi planta abrojos» 
Las jornadas crucé de mi camino. 
La noche que nací fulgores rojos 
Tristes tiñeron el azul del cielo, 

Y el laurel del jardm de mis mayores 
Se secó de repente, sin que el hielo 
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•Quemara su raíz y sin que ardieran 
En sus ramas del rayo los fulgores. 
Fatídicas señales misteriosas, 
Cual si mi suerte predecir quisieran, 
Anunciaron al mundo mi llegada; 
Roja señal sobre mi tierna frente 
Triste cruzaba sus siniestros trazos, 

Y cuando ya la noche era mediada, 
Sin ser movida por humanos brazos 
Ni por mano visible descolgada, 

De mi padre infeliz la vieja espada 
Rodó desde su escarpia hecha pedazos. 

))¿A qué me atormentáis, memorias mías? 
Recuerdos de las horas que pasaron, 

Y con su paso nuevas agonías, 

T)e mi pecho en el fondo acumularon. 
¿Infantil ambiciónl ¡sueño riente! 
¡Confíanza feliz! cuanto á la altura 
Mi palpitante corazón guiaba, 
Todo abrasó en mi pecho el desengaño, 

Y lejano contempla en su amargura 
Mi espíritu cansado que desmaya. 
Como el marino errante en la llanura 
Movible de la mar, en noche oscura 
La luz que brilla en la dormida playa. 

))Solo y triste crecí, como en los montes 
El pino soñador, y á mi agitado 
Espíritu prestaron confundidos 
Su clara luz los amplios horizontes, 
Su libertad el viento desatado , 
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Su furor los torrentes contenidos. 
Feroz crecí cual la alimaña brava; 
Sólo mi madre en lánguida dulzura 
Mi palpitante corazón bañaba; 
Su dulce amor tan solo despertaba 
En mi pecho aterido la ternura. 
¡Estéril dique á mi salvaje brío! 
¡Frágil barrera á mi fiereza loca! 
Si no pueden las lluvias del estío, 
¿Cómo podrán las gotas del rocío 
Hacer brotar la flor sobre la roca? 
¡Ay! ¡cuántas veces al hogar sentados 
En las noches eternas del invierno, 
Por la ansiedad mis ojos agrandados, 
Siempre en el pecho mi anhelar eterno,, 
Mi madre cariñosa me decía 
De mi raza infeliz la triste historia, 

Y el nombre del que artero la oprimía,. 
Del que en cenizas convirtió su gloria; 

Y al relatarme su dolor, corría 
Amargo llanto por su faz hermosa, 

Y yo crecer sintiendo mis anhelos. 
Rencores en sus lágrimas bebía. 
Como bebe la planta venenosa 

Su ponzoña en la lluvia de los cielost 

»Un día la montaña gente armada 
Sintió cruzar sobre su espalda ruda 
A la planta del siervo acostumbrada; 
Una espada la luz besó desnuda, 

Y el viento una bandera desplegada; 
Trocóse en barbacana la maleza, 
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L.a peña en muros, el torrente en foso, 

Y la roca, salvaje en fortaleza; 
Vibró el clarín con bélicos sonidos, 
Crujió el acero, rechinó el ariete, 

Y tristes respondieron los chasquidos 
De la ballesta al trueno del mosquete. 
Mi primo Aben-Humeya una corona 
Sintió pesar sobre su sien; tenía 

Un rey al cabo la morisca raza, 

Y de la lucha en el tremendo embate^ 
A sus plantas postrada le ofrecía 
Por galas imperiales la coraza, 

Y por diadema el casco del combate. 

»Altivo, soñador, enamorado, 
Más asequible al amoroso ruego 
Que á los rudos consejos del soldado, 
De k ciudad al fausto acostumbrado, 
Presto al amor, pero en sus odios ciego, 
En vano fué que la victoria muda 
Hincara ante sus plantas las rodillas 

Y que el destino le prestase ayuda; 
Pronto la enemistad turbó sus horas 

Y robó de sus días el reposo. 

¿Por qué verter en las batallas fieras 
La sangre noble del valiente pecho? 
¿Por qué pagar con sangre del esposo 
Del cristiano vencido las banderas, 
Si del torpe placer siempre en acecho, 
Del rey el roedor libertinaje 
Las trocaba en discreto cortinaje 
Que sombra diera al profanado lecho> 
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Su crimen le mató, no su destmo. 
Aunque la suerte con potente mano 
Alfombró con laureles su camino, 
El torpe y ciego azar intentó en vano 
Trocar en paladín al palatino. 

))Y yo el monarca fui; por vez primera 
Mi espíritu, sediento de ventura, 
Una sonrisa de la suerte fiera 
Miró lucir en mi existencia oscura. 
Luché, luché con la ansiedad bravia 
Del que la muerte ve sin que su^ ojos 
La sombra velen, con la rabia impía 
Del que defiende el injuriado fuero; 
Impulso de mi brazo los enojos, 
Razón de mis derechos el acero. 

»¡En vano! tras de mí triste y cansada 
Turba infeliz de esclavos jadeante 
Seguía sin vencer, más inclinada 
A presentar al látigo infamante 
La vil espalda, al yugo acostumbrada. 
Que no á ofrecer el pecho palpitante 
Al golpe atroz de la enemiga espada. 
Combatí como fuerte, pero en vano; 
Con mi sangre regué de la montaña 
Las duras rocas, sordas á mi pena, 
Y las arenas del tendido llano. 
Inútil fué que en Lanjarón vencido. 
En Cádiar héroe, mártir en Mecina, 
Luchara sin cejar, nunca rendido. 
Hoy cedo al fin; hasta la añosa encina 
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Hacia la tierra donde brota inclina 

Su tronco por los vientos combatido. 

No fué mi culpa la que torpe atrajo 

Las derrotas que manchan mis pendones; 

¡Cómo buscar heroicos alardes 

En mi hueste infeliz, presta á la huida! 

La esclavitud engendra los cobardes 

Y aniquila los nobles corazones; 
Crece el reptil en charca corrompida, 

Y en el libre desierto los leones. 

No fué mi culpa, no: sangrienta huella 
Manchar miré siniestra mi loriga, 
Que desgarró el acero en el combate; 
Pero nunca el ijar, jamás rasgado 
De mi corcel rendido de fatiga 
Sfelló con sangre huyendo mi acicate. 
Culpa fué de mi patria desdichada: 
¡Maldita seas, patria, que, perdido 
El valor y la fe, ventura esperas! 
Mas no, patria infeliz, patria adorada, 
Doliente como yo, perdón te pido; 
Que en la ronca garganta de las fieras 
Hasta el canto de amor es un rugido. 

)>¡La muerte solo ya! prestarme ayuda 
Cobaíde Argel en la desgracia esquiva. 
Sorda á mis penas y á mis quejas muda. 
¡Fuerza es morir! que miserable viva 
Quien á la muerte el deshonor prefiera, 

Y arrastre su existencia fugitiva, 
Su cubil compartiendo con la fiera. 
Mas yo el martirio y su dolor prefiero, 
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A esclavo de mi inútil existencia 

Vagar errante y solo: mi altanero 

Espíritu laureles ^necesita, 

El entusiasmo de la plebe ignara, 

Un pueblo libre ante mis pies de hinojos. 

Bebiendo de mi gloria los fulgores. 

El mismo sol sus rayos apagara, 

Si no existieran los humanos ojos 

Para beber sus tibios resplandores. 

))¿Qué importa el fin al que luchando sube^ 

Y contempla con húmedas pupilas 
Arriba el astro y á sus pies la nube? 
Aunque los soplos del destino vario 
Truequen su paz en horas intranquilas, 

Y su Tabor en Gólgota sangriento, 
Siempre las cimas en su augusta calma 
Guardan el triunfo ansiado para el alma. 
Que hasta ella sube combatida y sola; 
¡AHÍ, Jesús recogerá su palma, 

Y Moisés su bíblica aureola! 

»Quien tema al mar, que quede en las arenas; 
Quien no quiera en sus sienes los zumbidos 
Del vértigo sentir, jamás emprenda 
*La que lleva torciéndose á la altura 
De la montaña azul, difícil senda, 

Y sobre el polvo vil de la llanura 
Alce cobarde y sin luchar su tienda. 
Sonó por fin de sucumbir rendido, 
Ya de mi vida en el reloj la hora; 
¿Por qué culpo úii suerte entristecido, 
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Si yo junto á la llama destructora 
Del rugiente volcán que me devora, 
Las piedras de mi hogar fíjé atrevido? 

» ¡Pálida muerte! ¡solitaria esposa! 
¡Triste estoy como tü! tu paz prefiero 
A mis sueños de gloria y de alegría; 
Corro al fin á tu cita misteriosa 
Como en los días de mi amor primero 
Loco de goces y ansiedad corría, 
Buscando delirante la calleja. 
Donde entre flores la segura reja 
Al soplo dulce de mi amor se abría; 
Ya es tan solo mi vida inútil peso; 
Hacia tus brazos anhelante corro; 
Dulce será para mi boca el beso 
De tus helados labios, si con eso 
Las cobardías de mi pueblo borro.» 

. Calló el Rey, y de la áspera vertiente 
Que entre rocas torciéndose llegaba. 
Hasta el fondo del Tajo, triste y mudo. 
Su paso encaminó por la vertiente; 

Y pronto, espectro de la noche oscura. 
Devoraron las sombras su figura, 

Y el rumor de sus pasos el torrente 
Que rugía en la abierta cortadura. 

Todo callaba en derredor; turbando 
La nocturna quietud, fúnebre grito 
Los pliegues dilató del viento blando; 
Rumor de lucha resonó un momento, 
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Y á los ecos siguió de aquel acento 
El silencio mortal del infinito. 
¡Maldita noche que al horror acoges 

Y á la traición cobarde das abrigo! 
¡Madre de la ambición y los rencores, 
Que prestas al traidor rostro de amigo 

Y cubres el puñal de olientes flores! 
¡Triunfaste al fin! de padecer cansada 
Una raza espirar viste en tu seno, 

Y en tu siniestro manto rebujada, 
Como un día en las cimas del Calvario, 
De la Alpujarra tras las peñas rudas, 
Entre sombras ganó su vil denario 

La mano infame del infame Judas. 

No como rueda el águila del cielo 
Qué siente por la flecha .detenido 
En las alturas su pujante vuelo, 
Brillando el sol sobre su pecho herido. 
La diadema oriental hecha ceniza 
Para siempre rodó; no derribada 
En las arenas de la abierta liza, 
Sino asida en la negra encrucijada 
Por la traición que el triunfo esteriliza. 
¡Y el héroe sucumbió! su noble frente, 
Que el fulgor de la gloria engrandecía. 
Cubrió el polvo liviano, y su valiente 
Pecho y sus recios miembros no domados. 
Asilo noble de la fuerza un día. 
No de los deudos y la esposa el llanto 
Bañó en ondas amargas, óleo santo 
Tras el combate con la muerte impía; 
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Ni flotaron las bélicas banderas, 
Sombra prestando á su cadáver frío. 
¡Sólo tú le llorabas, turbio río. 
Que entre rocas tus ondas aceleras! 
¡Y el viento le besaba! ¡el mismo viento, 
Que en la montaña con salvaje aliento, 
Descarna la carroña de las fieras! 



Riega con llanto de dolor. Granada, 
Las muertas glorias de tu inútil vida 
¡Para los hijos de la cruz ganada! 
¡Para los hijos de tu amor perdida! 

/Los hijos de tu amor! tristes huyeron, 
Tristes suspiran en lejana tierra 
Por el Edén ríente que perdieron 
En el azar de la insensata guerra. 

Un día luce al fin, funesto día, 
En que á los pueblos el olvido cubre, 
Y arrastra el tiempo su ceniza fría. 
Como la flor el vendaval de octubre. 

Triste día de llanto y de pesares. 
En que la paz dé su pasado muerto, 
Venecia llora entre los roncos mares. 
Babilonia entre el polvo del desierto- 

Ya para tí lució; ya de tus gratas 
Noches no turba la quietud serena 
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El eco de las dulces serenatas, 

Ni el ay de muerte que en las sombras suena. 

Ni ya tus héroes, cuando el día llega. 
Hacen correr sus rápidos corceles, 
Para regar en tu fecunda vega 
Con sangre generosa tus laureles. 

Ni del ciprés el fúnebre ramaje, 
Esconde al rayo de la blanca luna, 
La sombra del gallardo abencerraje 
Esperando á la reina sin fortuna. 

En vano, resto ya de tu ventura. 
Que los recuerdos de tu dicha guarda , 
Se eleva, del jardín en la espesura. 
De tu alcázar la fábrica gallarda. 

Y copia el Darro el álamo sonoro. 
En su corriente que la brisa ondula, 

Y el ocaso ceñidor de oro 

Al monte audaz que la distancia azula. 

Y las brechas abiertas en su piedra 
El muro cubre con las verdes galas 
De la loriga que le dio la hiedra 

Y el viento agita con sus tibias alas. 

Soldado vencedor en cien peleas. 
Que oculta en las de paz, horas felices, 
Con el brillo triunfal de sus preseas, 
De su pecho las viejas cicatrices. 
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En vano eterna tu belleza dura, 
Falta á tu cuerpo el alma que encerraba; 
La que en tus sienes la luciente y pura 
Luz de la gloria, amante derramaba. 

Sobre tus torres oscilando ñera 
La cruz cristiana tu coraje doma; 
La misma cruz que con su peso hundiera 
Los fuertes muros de la eterna Roma. 

¡No volverán los días de tu gloria! 
{Tus dulces dias de esplendor perdido! 
El águila caudal de la victoria 
Sobre otras torres tabricó su nido. 

Riega con llanto de dolor. Granada , 
Las muertas glorias de tu inútil vida, 
¡Para los hijos de la cruz ganada! 
¡Para los hijos de tu amor perdida! 
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SAINT JUST. 



INTRODUCCIÓN DE UN POEMA. 

Cante otra voz el amoroso halago; 
Y su canción, cual candida paloma, 
Mire al volar la perfumada loma. 
El claro ambiente y el dormido lago; 
Cante mi voz la muerte y los pesares. 
Que mis cantos, cual águilas del cielo. 
Prefieren más para tender su vuelo 
Las densas brumas y los roncos mares. 

Siempre la lucha amé; fué la primera 
Brisa que respiré la que rizaba 
Con su soplo de fuego la bandera 
Que triunfadora de África tornaba; 
Aquel pendón que, al desplegar al viento 
Su lienzo vencedor gualdo y sangriento. 
Aparecía ante mi mente loca. 
Cual milano que el ancho firmamento. 
Buscando el nido en la materna roca, -o 

3 
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Cruza sobre las tristes Alpujarras 
Con las alas pujantes aún teñidas 
Por sangre que manaron las heridas 
De ia presa, deshecha entre sus garras. 

Triste sol con sus pálidos fulgores 
Alumbró en mi niñez la patria mía, 

Y el trono secular de mis mayores 
Miré cómo fatídico rompía 

El huracán social con sus furores; 
Verbo de destrucción y de amargura, 
Sus ecos pavorosos dilataba; 
Las rudas manos del combate fiero 
Cortado habían los amantes lazos, 

Y rugiendo con ímpetu altanero, 

Un trono en la contienda hecho pedazos 
Disputaban el plomo y el acero. 

La llama del incendio abrasadora, 
Salamandra feroz, roja, trepaba 
Por el esbelto muro; triste aurora 
Fingían sus siniestros luminares, 

Y al espirar rugiendo en sus orillas 
No dejaban en ellas nuestros mares. 
Tributo á nuestra patria, sus cantares, 
Sus perlas, su perfume y sus espumas, 
Sino el ;ay! del dolor y los pesares 
Que el español ausente de sus lares. 
Daba del mar á las opacas brumas. 

jTambién allí! Sobre la misma tierra. 
Templo de nuestras glorias, encendía 
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El odio el rayo, y la ambición la guerra; 
Triste guerra, en que el héroe fatigado, 
Sin gloria y sin combate sucumbía, 
Buscando entre las sombras traicioneras' 
Un enemigo en quien cebar la espada; 
Respirando veneno en el ambiente 
Y en los rayos del sol fiebre abrasada, 
Hasta que ronco, el proyectil ardiente. 
Desde su oculto nido, la emboscada, 
Feroz volaba hasta su noble frente. 

¡Lucha, lucha doquiera! los que airados 
Censuráis como reproba y maldita 
La joven hueste, y de luchar cansados, 
Rugiendo huís ante la luz que avanza, 
^Por qué truenan, decid, en vuestra boca 
Los ecos de la amarga diatriba, 
Si vuestra mano nos legó la lanza 
Que solio y ara sin piedad derriba? 
^Por qué, decid, si vuestra edad primera 
Sembró de dudas nuestro oscuro cielo, 
Llamáis á nuestra lucha rebeldía. 
Si es hijo de vosotros nuestro anhelo; 
Si de la duda el tétrico desmayo 
Engendra sólo la blasfemia impía 
Como rugiendo lúgubre y bravia 
La negra tempestad engendra el rayo? 

Los días son en que la fe desmaya; 
,;Qué Moisés, ungido del destino, 
Entre los mares abrirá el camino 
Que el pueblo lleve á la distante playa? 
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Oías de horror, en que entre negras eludas 
Sión sucumbe y se deshace Roma. 
¿A qué tierra de paz nuestras inquietas 
Plantas nos llevarán, si nuestro cielo 
No cruza ya de Cristo la paloma, 
Ni el águila veloz de los profetas 
Alza venciendo al huracán su vuelo? 
El corazón vacila entre congojas. 
Surca el rayo la atmósfera abrasada, 

Y tiemblan en el alma las ideas 
Cual la gota de lluvia entre las hojas; 
Mas no busquéis el áncora pesada 
Que detenga el bajel, entre mareas 
Feroz capricho del reflujo incierto. 
Sino el íaro de paz, cuyos fulgores, 
A la nave que agitan sus furores 
Amante guíe hasta el seguro puerto. 

Es forzoso luchar; nuevas auroras 
Sueñan entre las sombras las pupilas, 
Tras la lucha feroz, horas tranquilas 
Adivinan las almas soñadoras. 
Luchad, luchad los que en la joven frente 
Sentís latir la vida, y en las venas 
La noble sangre circular ardiente. 
¿Qué importan de la lucha los horrores. 
Sus tristes días, sus amargas penas? 
Luchad, luchad sin tregua, siempre fíeles 
Al entusiasmo generoso; al cabo 
Disipará la sombra las neblinas, 

Y con su beso trocará en laureles 
En vuestra herida frente las espinas; 
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AI cabo llegarán días de gloria 
Que el alma libre sollozando espera; 
Pero luchad, sin lucha no hay victoria. 
Descansen los que al fin de su carrera 
Lejos se ven de la contienda humana; 
Vosotros no, luchar es vuestro sino; 
El, triunfo tras la lucha os espera. 
Mezca la brisa la guedeja cana; 
El huracán la oscura cabellera. 
No, no temáis, y el áspero sendero 
Seguid sin vacilar; la noche pasa, 
Tras de la sombra y su silencio austero, 
La aurora extiende su irisada gasa 
Para alumbrar los pasos del viajero. 
No es cuanto fruto de insufrible pena 
Alzar consigue la conciencia humana, 
Fábrica vil que se alza sobre arena; 
No es todo sólo ráfaga ó corriente 
Que entre las sombras oscilando avanza. 
Inmutable en el cielo trasparente, 
Brilla sereno el astro refulgente, 

Y en el alma del hombre la esperanza. 
No, no esquivéis las iras del combate, 

Y no temáis que vuestra tienda humille 
De la tormenta el irritado embate. 
Alzad hacia la cumbre el raudo vuelo. 
Sin que en la lucha vuestro esfuerzo ceda. 
Que como Anteo, en su constante anhelo. 
El alma encuentra si en el polvo rueda. 
Nuevo vigor para escalar el cielo. 



V 
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BRUMAS DE OESTE. 



AL PAISAGISTA MARTÍNEZ CHECA. 

Afuera invierno, aquí estío; 
Allá nieve, y aquí rosas; 
Afuera sombras de muerte, 
Y aquí fulgores de aurora. 
¡Al íin llegué! fuego grato 
Me prestan las llamas rojas 
Del hogar, y fuego aspiro 
En los besos de tu boca, 

¡Que estoy triste! sí; estoy triste, 
Triste cual la noche lóbrega; 
Estoy muy triste, bien mío; 
Pero tú estás muy hermosa. 
No me nombres mis tristezas; 
Conocerlas no te toca; 
La luna su luz detiene 
En las crestas de las olas. 

Y eres tú la blanca luna 
Que alumbra mi vida toda, 
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Y con tibios resplandores 
£1 mar de mis penas orla; 
Cristal arriba luciente, 
En el fondo penas hondas; 
Recoge tú los fulgores 

Y déjame á mí las sombras. 

¡Cuan necio soy! en tus ojos 
Ya las lágrimas asoman. 
Maldigo ya mis palabras, 
■ Que si hermosa estás si lloras, 
Te prefiere mi deseo 
Cuando ríente y dichosa 
Se abre clavel entre nieve 
Provocativa tu boca. 

Árbol soy cuya sombra Dios maldijo; 
Por donde va la carga de mis penas, 
El llanto brota en manantial amargo 

Y señala el dolor su triste huella. 

¡No llores más! las lágrimas me hastían. 
iNo llores más! entre las sombras densas 
Pierden las flores sus matices rojos 

Y palidecen las mejillas frescas. 

¡No llores más! en la sombría noche 
Las castas flores su corola cierran; 
Ama todo lo hermoso el claro día, 

Y es la noche del alma la tristeza. 

Así, bien mío, de mi triste frente 
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El ángel negro del dolor se aleja 
Cuando tus ojos en mis ojos tijas, 
Guando tu mano entre mis manos tiembla, 

Cuando rozan mi frente tus cabellos 

Y en mi pecho reclinas tu cabeza, 
Y, vestales del fuego de tus ojos, 
Tus nacarados párpados se cierran. 

¿Qué me importa, mi bien, si me sonríes. 
Ver herida la flor de mi existencia. 
Ni el desengaño frío que me mata. 
Ni todo el mal que el universo encierra? 

Ríe; que del amor el aura suave 
Cuando en tus labios de coral se mezca. 
Trueque el capullo de tus labios rojos 
En fresca rosa á mi pasión abierta. 

Yo cantaré tu amor y tus hechizos; 
Los misterios sé yo que el alma encierra, 

Y al eco de mis mágicos cantares 
Los anhelos germinan ó se aquietan. 

De cuanto amé en mis sueños de ventura 
En mi pecho quedó copia perfecta. 
Que mi memoria con anhelo guarda 
Bálsamo inagotable de mis penas. 

Así tras del amor, cuando ya huyeron 
Las dulces horas de ventura inmensa, 
El retrato tan solo de la ingrata 
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Entre las manos del amante queda. 

¿Qué quieres que te cante? ya en su talla 
La flor azul de mis recuerdos tiembla, 

Y el astro de mis dulces ilusiones 
Disipa ya de mi pesar las nieblas. 

Todo á tus ojos brillará» la aurora 
Que fulgura en los cielos soñolienta; 
El mar que ruge en el confín lejano 

Y espira sollozando en las arenas. 

Mira: al par de mi loca fantasía, 
Loca también tu fantasía vuela, 

Y amor y dicha, y goces y ventura 
Por todas partes la mirada encuentra. 

Enlazada al soporte de la ojiva 
Pende la escala de crujiente seda, 

Y al viento da el marmóreo graderío 
Rumor de pasos y crujir de espuelas. 

Ya desde el valle, que cansado cruza 
El caminante que perdió la senda. 
Cree ver el fuego del seguro aprisco 
En el fugor de la lejana estrella. 

La hora es ya en que los árboles del bosque. 
Cuyas ramas desgarran las tormentas. 
Ocultan al bandido fugitivo 
O al hada que á su sombra juguetea. 



Digitized 



by Google 



ESTROFAS. 

£1 lúgubre esquilón de la abadía 
Al viento exhala plañideras quejas, 
Y el can hambriento por las tristes calles 
De la ciudad dormida merodea. 

Aquí, la luna con sus tibios rayos 
Abrillanta los vidrios de la reja, 
Donde perfuman pálidos jazmines 
La grata cita que el amor celebra. 

Allá, sus rayos bañan el cadáver 
Del héroe que espirara en la pelea, 
Y en cuya frente pálida y marchita 
El soñado laurel la sangre riega. 

Ya sobre el casto lecho arrodillada. 
Pensando en sus amores la doncella, 
Sobre la móvil curva de su seno 
Entrecruza las manos mientras reza. 

Y en el fondo sombrío de la arcada. 
Sobre el sepulcro de nevada piedra, 
Al cielo eleva el paladín de mármol 
Mudo y de hinojos su oración eterna. 

La hora es de los espectros y las sombras» 
La hora de los recuerdos y las penas, 
La hora en que el sueño hasta los ojos baja, 

Y á la mente desciéndetelas quimeras. 

El ángel triste de la noche nota, 

Y el viento agita con sus alas negras. 
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Y recogiendo en su incansable vuelo 
Suspiros, besos, lágrimas y quejas, 

A los pies del Señor los deposita. 
Antes que, nuncio de jornada nueva. 
Del cielo azul las playas orientales 
Bañe la aurora con su luz serena. 

Cuanto filé para mi mente 
Casto goce, encanto puro. 
En vano, mi bien, con ansia 
Dentro de mi pecho busco; 
En vano el recuerdo evoco 
De lo que animarlo pudo: 
¡Llevó el viento mis quimeras 
Como el huracán el humo! 

Tú misma, cuyas caricias 
Son hoy mi postrer refugio, 

Y en cuyos brazos de nieve 
Encuentro mi asilo último, 
¿No eres visión fugitiva 
Cuyo pecho helado y duro 
Trocará mi dicha en llanto 

Y mis amores en luto? 

¡Oh Dios! ¿será mi destino 
Cruzar solitario el mundo , 
Pisando arenas desiertas 
Bajo horizontes oscuros, 
Siempre sobre mí llevando 
Mi corazón triste y mudo. 
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Como el rey Lear de sus hijas 
El flaco cuerpo difunto? 

¿Siempre he de cruzar cansado 
Mares revueltos y turbios? 
Del rosal de mis quimeras 
¿No ha de abrirse ya un capullo? 
¿No queda tan solo un resto 
Entre cenizas oculto 
Del fuego de mi entusiasmo 
Ardiente, noble y fecundo? 

No está, no está mi corazón vacío; 
Algo hay en mí que vive y que renace, 
Que da fuerza y vigor al pecho mío, 
Que el hielo de mi espíritu deshace. 
En el naufragio de mi fe perdida, 
Engendró mi razón ídolos nuevos, 
Nuevas auroras de mi nueva vida, 

Y el tronco de mis secas ilusiones 
Lozano vuelvo á ver con los renuevos 
Que la savia engendró de otras pasiones* 
lAh! si al morir el entusiasmo loco 

Que animó nuestro afán, si al ver deshecho 
Cuanto alentó nuestro anhelar sagrado, 
Sólo quedara el desengaño trío. 
El golpe atroz en el herido pecho, 
La duda audaz en el cerebro helado, 
Águila agonizante en el vacío, 
El alma hasta el abismo descendiera, 
El fango del abismo la manchara, 

Y dudara del hombre y maldijera, 
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Y dudara de Dios y blasfemara. 

Yo pienso en una noche misteriosa, 
Noche de horror en que murió mi calma, 
Como piensan los vivos en la fosa, 

Y como piensa en el infierno el alma. 
Solitaria la c^lle, claro el cielo, 
Perfumado el ambiente, 

La luna recortando sobre el suelo 
La sombra del ciprés que se elevaba. 
Su verdor destacando sobre el muro. 
Que de yedra y jazmines se colgaba, 

Y yo junto á su reja, 
Bebiendo luz en su cancel oscuro. 
Donde la aurora para mí brotaba. 

Aquel rumor de voces, aleteo 
De dos almas volando confundidas 
En una aspiración y en un deseo, 
Cesó de pronto: la segura reja 
Ante mí se cerró con golpe airado, 

Y yo dejé en silencio la calleja. 
Turbia la vista, el corazón helado, 

Y el dolor insufrible con que deja 
La costa de su patria el desterrado. 

¡Cuánto, cuánto sufrí! Su imagen era 
Para mi amor promesa de ventura, 
Para mi ser ríente primavera; 
El resplandor de su mirada pura. 
Faro de paz, que al bien me conducía. 
¡Que algo había en sus ojos de divino 
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Que ante mí sin cesar resplandecía, 
Imagen de mi amor y mi destino! 
¡Cuánto, cuánto sufríí Pero anegado 
De mi amor y mi fe no fué el tesoro 
Del desengaño por la indócil ola; 
¡Que el amor y la fe son como el oro, 
Que el fuego que lo abrasa lo acrisola! 

Quise olvidarla, y la olvidé; cansado, 
Juré no amar jamás; ¡necia promesa! 
Cuando sanó mi pecho lacerado 
Hallé en él otro amor allí arraigado, 
Lábaro nuevo de mi nueva empresa. 
Muerta miré mi voluntad rendida : 
Así la flor de la fecunda vega 
Al viento instable que su amor olvida. 
Su casto aroma, sin quererlo, entrega. 

¡Y amé la libertad! Yo la constante 
Voluntad de mis años juveniles 
Ante sus pies deposité anhelante; 
Yo dediqué á su amor nunca extinguido 
Mis lentas horas de vigilia muda, 
Esos momentos en que el ser, rendido. 
Siente de cerca á Dios y se estremece, 

Y nos quema la fiebre de la duda, 

Y el afán de morir nos engrandece. 

¡A su amor me lancé! También se lanza, 

Cuando al bajel devora la tormenta. 

El bote al mar, que hasta la borda avanza, 

Y sobre el mar, que lo acomete, vuela. 
El ansia de vivir por toda vela. 
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Y por timón tan sólo la esperanza. 

Ya no tiemblo, mi bien, aunque la queja 
Del desaliento entre mis labios late; 
No temas, no; mi espíritu no ceja. 
¡Cobarde el que del campo del combate 
En los momentos de luchar se aleja! 
Puede abrasar la antorcha brilladora 
Al brazo cuya mano la sostiene, 
Mas disipa las sombras del camino. 
Poeta, alza la frente; ya la aurora 
Cercana está; sonríe á tu destino; 
Pide un arma no más, pluma ó espada; 
Que como el día de tu amor primero, 
Te vea altivo en el combate fiero 
El tibio sol de tu postrer jornada. 

¡Amor, amor! el único delito 
Que el ancho libro de mis culpas llena; 
¡Hermosas, patria, libertad! ¡bendito 
Hierro con que forjasteis mi cadena! 
Cuando la muerte ante mis puertas llegue^ 
Miraré redimido mi pecado 
Entre el horror de mi postrer escena: 
Tan solamente por haber amado 
Dio Jesús su perdón á Magdalena. 
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No lo niegues, Aurora; ¿á qué negarlo? 
Aun existe en tu mente mi recuerdo: 
¡Hasta el liviano polvo del camino 
Guarda las huellas leves del viajero! 

¿A qué negar que en mí piensas á veces» 
Como á veces en tí también yo pienso? 
No se olvidan tan pronto las promesas 
De eterna dicha y de cariño eterno. 

Cuando del mundo las revueltas ondas 
Te arrebaten con raudo movimiento; 
Cuando halaguen tu orgullo y tus oídos 
Nuevas promesas de cariño nuevo; 

Cuando ilumine tus celestes ojos 
El fulgor de los astros de otro cielo» 
Y las ñ-escas corolas de otras flores 
Den á tu frente perfumado beso; 
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Cuando en torno de tí todo sonría, 
El valle y la montaña, el mar y el viento. 
No turbará mi imagen tu alegría, 
No turbará tu dicha mi recuerdo. 

Pero otras veces, cuando el sol poniente 
Sus rayos entrelace en tus cabellos, 

Y se inclina tu rubia cabecita 
Perdido en el espacio el pensamiento; 

En las tardes de otoño, en que la lluvia 
Abrillante las flores de tu huerto, 

Y de aquel mirador donde bordabas 
Los claros vidrios estremezca el viento; 

Cuando vuelva otra vez la primavera , 

Y resuene otra vez, de vida lleno, 
El canto de las aves en las frondas, 

Y por las calles la canción del pueblo; 

Ó en la noche, la rubia cabellera 
Suelta al azar sobre el desnudo seno, 
En esas horas en que todo calla 

Y se oyen los rumores del silencio. 

En que turban la calma solamente 
El reloj que palpita triste y lento, ' i 

O la carcoma que en la sombra roe I 

Con su chasquido lánguido é incierto; 

De mi loca pasión, de tus desdenes. 
De mis suspiros los dolientes ecos, 



Digitized 



by Google 



ESTROFAS. 5 1 

De mis quimeras y mi fe vendidas. 
De tus mismos ardientes juramentos, 

El enjambre luciente y fugitivo 
Sobre tu frente tenderá su vuelo, 
Y con las plumas de sus negras alas 

Ahuyentará tus venturosos sueños. 

m 

Y al fin, al fin... me olvidarás del todo; 
Pero no tengas, no, remordimientos; 
¡También habrá ya entonces el cariño 
Que sentía por tí del todo muerto! 

Aun hoy que está tan cerca el desengaño, 
El dolor que se alberga aun en mi pecho. 
El dolor de tu pérdida, ¡bien mío! 
Con mercantil afán exploto y vendo, 

¿Qué queda de las locas ilusiones 
Que un día, Aurora, mi existencia fueron? 
¡Una página más de un libro malo! 
¡Un soplo más de orgullo en tu cerebro! 
1882. 
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A MI MADRE. 



Senda fatal mis pasos recorrieron, 
Del mundo tras la dicha engañadora: 
La mano que estreché me hirió traidora, 
Los labios que besé me maldijeron. 

Mis ilusiones en tropel huyeron, 
Y mis ojos á tí convierto ahora: 
No cierres, madre, al hijo que te adora 
Esos brazos que niño lo mecieron. 

Partí feliz y torno desdichado: 
Asi la caña se levanta erguida 
Si la besa la luz del sol dorado, 

Y al rugir la tormenta embravecida. 
Bajo el golpe del viento deseado, 
Besa la tierra que le dio la vida. 

Abnl28d6l884. 
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OLAS Y PERLAS. 



Haces bien cuando huyendo del amago 
De mi loca pasión enardecida, 
Fiera aseguras que jamás rendida 
Ha de mirarte mi amoroso halago. 

Bien dices que eres roca que el estrago 
Arrostras de la mar embravecida, 

Y yo la débil onda que rendida 

Al chocar con tu mole me deshago. 

Pero es mejor que el tuyo mi destino. 
Aunque venzas al mar que te provoca, 

Y al soplo de los vientos no vaciles, 

La onda encierra en su fondo cristalino 
La blanca perla, y en la estéril roca 
Sólo buscan asilo los reptiles. 

Valencia 12 de octubre i883. 
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La luna por los claros del follaje 
Derrama silenciosa sus fulgores; 
Las apretadas mallas del ramaje 
A las brisas contestan con rumores; 
Todo nos brinda amores. 
Todo es quietud y paz, y amor, y calma; 
Gimen lejanas las marinas olas, 

Y abre al recuerdo su corola el alma, 

Y á las brisas las flores sus corolas. 

Alguien llega hasta mí, seres queridos 
Que un día mi existencia embriagaron; 
Sueños de la ilusión desvanecidos, 
Que vientos de desdicha arrebataron; 
Qjaimeras que pasaron, 

Y hoy llegan con anhelo á la sonora 
Fuente de mis recuerdos, no agotada. 
Como acude al brillar la tibia aurora 
El pájaro á la fuente abandonada. 
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Todas, todas aquí; por todas ellas 
Latió mi corazón; todas un día 
Escucharon amantes mis querellas 

Y los delirios de la mente mía; 
¡Sueños de poesía 

Trocados en dolores y amargura! 
¡Blancas nubes que besa el sol poniente^ 
Sin comprender que la tormenta oscura 
Oculta llevan en su seno ardiente! 

Eres tú, Blanca, ¡edén de mis amores! 
¡La de los negros y rasgados ojos. 
De suaves y purísimos fulgoresi 
¡La de los labios húmedos y rojos. 
Como tempranas flores! 
Te recuerdo sin pena; se encontraron 
Nuestras almas cuál aves en el cielo, 

Y fueron juntas, y después marcaron 
Rumbos distintos á su inquieto vuelo. 

Y tú, Elvira, también, la que anhelante 
Más adoró mi corazón, la hermosa 

De rubia crencha y pálido semblante. 

Cerróse al fin la herida venenosa 

Que tu mano alevosa 

Abrió en mi pecho; tu cariño en vano 

Evoco ya, matólo tu delito, 

¡Hermosa esfinge con semblante humano 

Y entrañas insensibles de granito! 

Y tú, la virgen de mirada pura, 
La del nevado cuello y casta frente; 
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Y tú, mi sueño de eternal ventura, 
La de los verdes ojos, la inocente 
Hermosa sonriente: 

¡Aún en la nave de tu amor navego 
Cuando ante mí serena te deslizas! 
¡Aún halla el viento de la tarde el fuego 
Del apagado tronco en las cenizas! 

Aves, que sobre el férvido oleaje 
De mis recuerdos extendéis el vuelo 

Y dais, al sacudir vuestro plumaje, 
A mi mente frescuras y consuelo, 
¡Ay! con igual anhelo 

Sedienta espera tras la tarde ardiente 
La flor que se marchita entre las ruinas 
El agua que, al volar sobre la fuente, 
Recogieron las pardas golondrinas. 

A ti tan solo junto á mí no veo, 
La pobre Jiiña muerta, el alma mía. 
La eterna aspiración de mi deseo. 
La que adoré, con ciega idolatría. 
La que en dichoso día 
Cayó en mis brazos delirante y ciega. 
La que pagó con creces mis amores, 

Y hoy sonriente á mi memoria llega 
Entre luces, perfumes y fulgores. 

Recuerdo con pavor la tarde aquella: 
Triste morías en tu lecho helado 
Cual se apaga en los cielos una estrella. 
Cual las flores se agostan en el prado; 
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Se hundía el sol dorado» 

Y yo sombrío, con mirada loca 
buscaba ansioso con afán doliente 
Las huellas de mis labios en tu boca, 

Y el sello de mi amor sobre tu frente. 

Y aún vivo yo, mas con el alma helada» 
Perdida la esparanza y la ventura, 
jE indiferente á todo! ya apagada 
La viva luz de tu existencia pura; 
Por sendas de amargura 
Sin lucha corro en pos de mi destino. 
Como quien nada del futuro espera, 
Arista que á merced del torbellino 
Sigue sin oponerse en su carrera. 

1888. 
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La primavera llamando 
A tus cristales está, 
En los almendros hay ñores 

Y claveles en tu faz. 

Ya no hay nieve en la montaña. 
Ni desgreña ya al volar 
Su cabellera de pinos 
El soplo del huracán. 

De amor palpita la tierra, 

Y amores son la ansiedad 
Que de tu pecho en el fondo 
Confusa sientes vibrar. 

Aquella que fué mi vida. 
En la tierra duerme ya; 
Convirtió la muerte en polvo 
De sus labios el coral. 
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¡Ay! yo vivo, y en mis venas 
Siento otra vez palpitar 
Fuego que mis venas quema, 
Melancólica ansiedad. 

Ya llegó la primavera, 
Mi alma la siente llegar, 
Los crespones de mi luto 
Su mano rasgando va. 

Y de mi ser en el fondo 
Siento otra vez palpitar 
Fuego que mis venas quema, 
Melancólica ansiedad. 

Así una flor solitaria 
Su corola al viento da 
En las grietas de la torre 
Que deshizo el huracán. 

Y entre sus rotas almenas, 
De la tarde al declinar, 

Las golondrinas oscuras 
Volando vienen y van. 



Ama: de amar llegó el día; 
Abre tu pecho al amor; 
Todo hoy ama: mar y viento. 
Selva y río, tierra y sol. 

Escucha el acento eterno. 
Escucha la eterna voz. 
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Piensa que tan solo un día 
Dios para adorar nos dio. 

Deja que mezcan tus sueños 
Las brisas de la ilusión, 
Como el viento los capullos 
Que el rosal gentil abrió. 



La primavera sus ecos 
Extiende rauda y veloz 
Por la plaza y la calleja, 
Por el valle y el alcor. 

Del tejado en el alero 
Pía el inquieto gorrión; 
En los vidrios de las tiendas 
Fulgura el poniente sol, 

Y el piano con sus ecos 

Y los niños con su voz, 
Las calles llenan de vida 

Y de luz el corazón. 

Deja que vuele tu espíritu 
Con ese viento veloz 
Que estremece la cortina 
Que da sombra á tu balcón, 

Y que candida muralla 
De tu inocente candor, 
Oculta con blancos velos 
Tu semblante seductor, 
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Cuando escuchas las pisadas 
Del mal domado bridón 
Que á su jinete á la cita 
Ansiada lleva veloz, 

Y que al prestar niveo marco 
A tu rostro encantador, 
Finge ser prado de nieve 
Donde una rosa brotó. 

Ama: llegará el invierno, 
Cubrirá la niebla al sol, 
Cadenas de hielo al rio 
Dará el frío destructor; 

Secas quedarán las ramas 
Donde el nido se abrigó, 
Y el granizo en los cristales 
Chocará con triste son. 

Ama: de amar llegó el día; 
Escucha la eterna voz; 
Piensa que has de verte al cabo 
Triste y yerta como yo. 



Vieja torre soy, que el tiempo 
Con su fuerte mano hirió; 
Tiempo y tempestad cebaron 
En mis piedras su furor. 

Corre el reptil asqueroso 
Por el negro paredón. 
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Cuyas grietas ya no esmalta 
Con sus pétalos la flor. 

Y cuando en la tarde vierte 
Su rayo postrero el sol, 
Ya no vuelan golondrinas 
De la torre en derredor. 

Sólo al morir sus fulgores 
Volando llega un halcón 
Que en la fábrica sombría 
Detiene el vuelo traidor, 

Y que otra vez lo levanta 
Graznando con ronca voz: 
¡Presa lleva entre sus garras 
Que de la torre arrancó! 
¡Presa que sangre destila 
Mi mísero corazón! 

Ese halcón es el recuerdo 
De aquella que fué mi amor, 

Y cuya boca de grana 

La muerte en polvo trocó. 

¡Recuerdo que me asesinas! 
¡Yo te adoro, ave feroz! 
¡Desgarra y devora pronto, 
Mi mísero corazón! 
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Me consume la sed de los amores 

Y huyo, Laura, anhelante de tu lado: 
Fueran para mi pecho enamorado 
Ponzoña y no consuelo tus favores. 

Para calmar su sed y sus dolores. 
No busca el peregrino fatigado 
La honda extensión del piélago salado; 
Busca la fuente que brotó entre flores. 

Aunque el arrullo de tu voz escucho 

Y á amarte tu belleza me provoca, 

No en conmoverte mi constancia agoto; 

No por tornarte compasiva lucho: 
Sé, por mi mal, que á la insensible roca 
Sólo puede moverla el terremoto, 
zo de setiembre. 
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Llenaste hasta los bordes de agua pura 
El búcaro de blanca porcelana 
Que encerraba tus flores; 
Con tu mirada henchida de dulzura 
Mi corazón llenaste cariñosa 
Del fuego celestial de tus amores. 

El frío de la noche 
El agualieló que el búcaro guardaba, 

Y estalló al congelarse, hecho pedazos, 
El jarrón que tus flores encerraba; 

Tu amor bendito, el cierzo del olvido 
Heló en mi corazón desventurado, 

Y al congelarse, di, ¿qué ha sucedido? 
Que el corazón por tu desdén herido 
En trozos como el búcaro ha estallada. 
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A las horas que pasaron 
¿Para qué volver la faz? 
Yo no quiero recordarlas, 
Mas no las puedo olvidar. 

Junto al nielo de la alondra 
Se detuvo el gavilán; 
¡Plumas quedan junto al nido! 
¡Plumas sangrientas no másl 

—Por la vida de tus hijos, 
Por la gloria de tu padre, 
Te lo pido, hermana mía, 
Déjame verla un instante. 
No temas que al verla muerta 
La triste vida me arranque: 
Si sé que ha muerto y aun vivo,, 
Mira si seré cobarde. — 
Penetré en la estancia fría 
Silencioso y anhelante: 
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Un reloj pesado y lento 
Que medía los instantes; 
Cuatro cirios amarillos; 
Negros paños; un cadáver, 
Y mi corazón cansado 
Que se agitaba vibrante, 
Bajel náufrago, mecido 
Por las olas de mi sangre. 
Era pálido, muy pálido 
El tinte dé su semblante, 
Cual la nieve de las cumbres, 
Como la flor de Ips valles: 
Así los marchitos pétalos 
De la flor que el viento abate 
Dan su perfume postrero 
Después de morir la tarde. 



Salí; serena la noche. 
Blando perfume en los aires. 
Músicas en el ambiente. 
Solo en mi pecho pesares: 
¡Con su fulgor, las estrellas 
Parecían insultarme! 

Con aquel musgoso muro 
De tu jardín solitario. 
Donde la yedra se enlaza 
Con los jazmines nevados, 
Llena el alma de amargura ^ 
Anoche pasé rozando. 
Pasé triste, como pasa 
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De SU desventura esclavo 
Junto á la flor de la orilla 
El arroyo fatigado. 
Cerrada estaba la reja; 
Tristes se alzaban los álamos; 
La tormenta ya pasada 
Enlutaba los espacios; 

Y en el nocturno silencio 
No sonaban acordados 

Como en noches que ya huyeron 
Los ecos de tu piano. 
Brilló un rayo de la luna 
Entre* nubarrones cárdenos , 

Y se dibujó á mi vista, 
Ante su fulgor opaco, 
La portada bizantina 
Del viejo templo cristiano 
Que abre su recinto oscuro 
Frente á tu balcón cerrado. 
Brillaba el agua en los huecos 
De las baldosas del atrio, 

Y de aquel santo de piedra 
En el dintel enclavado, 
Con aureola en la frente 

Y el niño Dios en los brazos, 
Miré un húmedo reflejo 

En el semblante atezado, 
Gota tal vez de la lluvia 
Que rodó desde el espacio. 
Mas que yo juzgué una lágrima 
De dolor triste y amargo 
Por tu muerte y mis desdichas, 
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Por nuestro amor no logrado; 
iQue ¡ay! cuando los ojos lloran^ 
En todas partes ven llanto! 

A las horas que pasaron 
¿Para qué volver la faz? 
Yo no quiero recordarlas, 
Mas no las puedo olvidar. 

Junto al nido de la alondra 
Se detuvo el gabilán; 
¡Plumas quedan junto al nido! 
{Plumas sangrientas no más! 

Estampó la helada muerte 
Su beso en tu blanca faz, 
¡Recuerdos guarda mi alma! 
¡Tristes recuerdos no másl 
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grieffo por D . Antonio Ra nz Romanillos 5 

ARISTÓFANES.— 7mi<ro computo, traducción directa del 

griego por D. Federico Baráihur 8 

POBl^S BUCÓLICOS GRIEGOS Teócrito, Bión y Mo$eo/. 

Traducción directa del griego, en verso, por D. Ignacio 

Montes de Oca. Obispo de Linares (Méjico) 

ODAS DE PINDARO.-Trad acción en verso del mismo.... 
ESQUILO.— Ttfa<ro eompfyio .traducción directa del griego 

jpor D. Fernando Brieva Salvatierra 

XENOFONTE. — Historia de la entrada de Cyro el Menor 

en Asia, traducción directa del griego por D. Diego 

Gracián. corregida por Flórez Canseco 

— La Cyropedia ó Historia de Cyro el Mayor, traducción 

del mismo 

LUCIANO.— OfrrcM eompletae, traducción directa del griego 

de D. Cristóbal Vidal. Se ha publicado el tomo I 

KRRlA.'SO.—BeDpedieionee de Alajandro, traducción directa 

del griego de D. Federico Baráibar 

POETAS LÍRICOS GRIEGOS. — Traducción directa del 

griego por los señores Baráibar. Menéndez Pelayo, 

Conde, Canga Arguelles y Castillo y Ayensa 
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Clásicos latinos. l!^- 

VIRGILIO. —La Eneida, traducción directa del latín, enyer- 

80 y con notas de D. Miguel Antonio Caro 2 

^ L<u égloga», traducción en verso, de Hidalgo.— Lof 
geórgicat, traducción en yerso, de Caro; ambas traduc- 
ciones directas del latín, con un estudio del Sr. He- 
néndezPeUyo 1 

CICERÓN.— Tro^adof didáctico» de la elocuencia, traducción 
directa del latín de D . Marcelino Menéndez Pelayo. . . 2 

— Tratado» ^lotófico», traducción del mismo 2 

TÁCITO, -^Loa analé», traducción directa del latín de don 

Carlos Coloma 8 

— £a« Ai«lor<(M. traducción del mismo 1 

8ALUSTI0.— (7o*¿M*aci<ín de Catilina.—aiterra de Jugurta, 

traducción del Infante D. Gabriel.— Fra^mtfMA>«d«ía 

grande hietoria, traducción del Sr. Menéndez Pelayo. 

ambas directas del latín 

JULIO CESAR.— Lof Comentano»j traducción directa del 

latínpor D. José Gk)ya y Muniain 2 

QlíETO^lO,—Vida»deJ08doce Céearé», traducción directa 

, del latín de D. P. Norberto Castilla 1 

QÉIHECA» -^ Epittola» múrale»; traducción directa del latín 

por D. Francisco Navarro y Calvo 1 

— Tratado» filoiófico» ; traducción directa del latín por el 
licenciado D. Pedro Fernández de Navarrete y D. Fran- 
cisco Navarro y Calvo. Canónigo de Granada 2 

Clásicos españoles. 

CERVANTES.— iVo«»2a« eíemplare» y viaje del Parnaeo 2 

CALDERÓN DE LA BARCA. — Teatro eelecto con un estu- 
dio preliminar del Sr. Menéndez Pelayo 4 

HURTADO DE MENDOZA. -Oftroa en pro»a 1 

QUE VEDO. -Oftrew »atiricat y fettiva» 1 

QÜIUTÁ^A,,— Vida» dse»pañole»céUbre» 2 

DUQUE DE RIVA8.— Sublevación de Ñapóle» 1 

ALCALÁ O ALIKI^O." Recuerdo» de un anciano 1 

MANUEL DE WELO,— Guerra de Cataluña y Politiea Militar, 1 

Clásicos ingleses. 

UACA.VLA.'^.—Betudios literario».— B»tudio» hi»t6rico».''S»' 
tudio» político»." S»tudio» biográ/fco»,— Sstitdio» eritieo». 
Traducción directa del inglés de M. Juderías Bénder. 5 
^ Hi»toria de la Revolución de Inglaterra, traducción di- 
recta del inglés de M. Juderías Bénder y Daniel López. 4 

MILTON .—Paroifotwrííirfo. traducción directa del inglés 

en verso castellano por D. Juan Etocoiquiz 2 

Clasicos italianos. 

MANZONI. '¿ofiVdHotf, traducción directa del italiano por 
D . Juan Nicasio Gallego 1 

— La Moral Católica, traducción directa del italiano por 
D. Francisco Navarro y Calvo 1 

Clásicos alemanes. 

SCHILLER. — Teatro completo, traducción directa del ale- 
mán por D. Eduardo Mier 8 

HBINE.— Po0ma« y fantaeia»^ traducción en verso castella- 
no por D. José J. Herrero 1 

Clásicos franceses. 

'LhMASiTl^B.'~Civilix<kdore»y conqui»tadore»y versión es- 
pañola de D. Noberto Castilla y D. M. Juderías B énder. "2 

MADRID. — IMPREN A CENTRAL Á CARGO DE V. SAIZ, COLEGIATA, 6. 



Digitized 



by Google 



Digitized 



by Google 



Digitized 



by Google 



v^ 



Digitized 



by Google 



Se vende esta obra á 1,50 peeetas. 



OBRAS DEL MÍSMO AUTOR. 



— Poemas y Fantasías; traducción en verso oeste- 
llano (Biblioteca Cl4sica),^Vn tomo. — ^3 pesetas. 



EN PREPARACIÓN, 



» — Leyendas y Narraciones. — Un tomo. 
Nuevas playas. — Un tomo. 
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